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E l importante paquete de 
medidas ha venido a co-
rroborar lo que ya sa-

bíamos: el asunto que concita 
el mayor y más rápido consen-
so entre los políticos de cual-
quier orientación y latitud apa-
rece a la hora de subir los im-
puestos. En este caso se refie-
re a las industrias energéticas 
que, como son pocas y no vo-
tan porque son personas jurídi-
cas, no importa que se enfaden. 
Claro que luego actúan y tra-
tan de acomodarse a la nueva 
situación, lo cual puede tener 
consecuencias a la hora de ele-
gir tipos y lugares de inversión, 
pero eso sucede en el largo pla-
zo. Un lugar que los políticos 
no habitan, ya que solo pastan 
en el intermedio entre las citas 
electorales. 

En consecuencia, la Comi-
sión ha decidido limitar (antes 
se decía topar) los beneficios 
de las energías ‘inframargina-
les’ (renovables y nucleares) a 
180 euros/MWh para evitar eso 
tan socorrido de los ‘beneficios 
caídos del cielo’ y establecer 
una ‘contribución solidaria’ 
(antes a esto le llamábamos im-
puestos) del 33% de los benefi-
cios de las empresas gasistas 
que superen los obtenidos en la 
media de los tres años anterio-
res. La señora Von der Leyen 
pertenece a un partido distinto 
del de nuestra vicepresidenta 
Yolanda Díaz, pero no, de los 
beneficios caídos de la infla-
ción en las arcas públicas tam-
poco dijo nada. La necesidad 
no siempre trae la virtud. En to-
tal espera recaudar 140.000 mi-
llones que estarían destinados 
a proteger a los vulnerables. 

También decidió una reduc-
ción del 5% en el consumo de 
las horas punta y 10% general. 
Esta medida ya tiene coste po-
pular, pues supone un sacrifi-
cio para la población que se ha-
rá más penoso según avance el 
frío y se requiera más calefac-
ción. El racionamiento del gas, 
unido al encarecimiento del di-
nero y a los cortes en el sumi-
nistro de agua que puede pro-
vocar la sequía en algunos luga-
res, forman un tridente que no 
será fácil de soportar. 

Todo destinado a luchar con-
tra los precios del gas que em-
pujan a los de la electricidad y 
a todos los demás Pero las me-
didas se dirigen contra los efec-
tos del problema más que con-
tra sus causas. Los expertos del 
sector aseguran que el proble-
ma actual del gas no se deriva 
de un exceso de demanda, sino 
de una logística absurda y de la 
utilización incomprensible de 
índices (TTF). Habrá que espe-
rar a finales de mes para tener 
el paquete mientras crece la an-
gustia de los consumidores.
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Hacer virtud de la necesidad: 
por un pacto de rentas

El esfuerzo de limitar el crecimiento de salarios y precios debe ser complementado con 
otras reformas estructurales que impulsen la competitividad general de la economía

Jorge Villarroya Greschuhna

T odas las previsiones au-
guran un crecimiento 
económico para España 

en el entorno del 4% para este 
año y algo más de la mitad de esa 
cifra para 2023. Sin embargo, la 
invasión rusa de Ucrania ha in-
tensificado las tensiones infla-
cionistas que ya padecíamos 
desde la recuperación de la acti-
vidad tras la irrupción de la co-
vid-19, disparando en agosto la 
tasa interanual del IPC hasta el 
10,4%, la más alta en 38 años. 

De ahí que las estimaciones de 
crecimiento de la economía es-
pañola predicen que, si las pers-
pectivas se siguen deteriorando, 
España podría entrar en rece-
sión. Países como Estados Uni-
dos y previsiblemente Alemania 
están o pueden entrar técnica-
mente en recesión.  

Pero para que España no entre 
en recesión o, si entra, que esta 
efectivamente sea de corta dura-
ción, es preciso afrontar este 
nuevo embate económico me-
diante una política económica 
cuyas líneas maestras para la 
contención de la escalada infla-
cionista se prolonguen más allá 
del corto plazo. Es decir, con in-
dependencia del próximo resul-
tado electoral.  

Para ello, resulta de vital im-
portancia no solo explicar los 
riesgos que entraña la persisten-
cia de una alta inflación durante 
los próximos años (que recorda-
ría las crisis del petróleo de los 

años setenta del siglo pasado), 
sino también demostrar que es 
posible hacerse de forma que la 
ciudadanía no tenga la sensación 
de que los costes van a ser asu-
midos solo por algunos colecti-
vos, especialmente, por los me-
nos favorecidos (incluyendo, 
desde el punto de vista de las 
empresas, aquellas más vulnera-
bles).  

De la crisis de 2008 aprendi-
mos que una gestión percibida 
como desigualitaria tiene claras 
implicaciones negativas para la 
estabilidad política. En el caso 
concreto de España, la experien-
cia histórica también nos ense-
ña que hitos como la aprobación 
de la Constitución de 1978 no se 
hubiera producido sin el impul-
so de un acuerdo social como 
fueron los Pactos de la Moncloa 
de 1977, que supusieron la esta-
bilización socioeconómica.  

En términos generales, los 
riesgos que conlleva la persis-
tencia de una alta inflación du-
rante varios años pueden sinte-
tizarse en una pérdida de poder 
adquisitivo que se traslada tan-
to al consumo de las familias co-
mo a la inversión empresarial; 
dificultando, además, la toma de 
decisiones tanto a corto como a 
medio plazo. Mientras las fami-
lias observan cómo el precio de 
la cesta de la compra se incre-
menta de forma sustancial, al 
tiempo que los ahorros pierden 
valor; para las empresas un in-

cremento general de los precios 
disminuye sus márgenes por el 
alza de costes. Además, para los 
sectores más internacionaliza-
dos, el alza en los costes reduce 
directamente su competitividad 
o, dicho de otro modo, su capa-
cidad exportadora.  

En consecuencia, un escena-
rio inflacionista incentiva que 
familias y empresas traten de 
mantener su poder adquisitivo o 
sus márgenes de beneficios, re-
clamando un alza en los salarios 
o pulsando los efectos de un in-
cremento de los precios. El pro-
blema de lo anterior radica en 
que, puesto que ni España ni el 
conjunto de la UE somos econó-
micamente autosuficientes y, 
además, nuestra capacidad ex-
portadora es una de las claves de 
nuestra prosperidad económica, 
un alza sistemática de precios y 
salarios no es viable (ya se com-
probó a raíz de las dos crisis del 
petróleo). No por casualidad la 
contención de la inflación es una 
prioridad para la política econó-
mica europea.  

En este punto, una de las posi-
bilidades socialmente más visi-
ble y efectiva para combatir la 
inflación es un pacto de rentas 
que coyunturalmente limite el 
crecimiento de salarios y pre-
cios. Para su éxito, en primer lu-
gar, la ciudadanía debe percibir 
que el pacto es lo más amplio po-
sible. Y, en segundo lugar, el es-
fuerzo de limitar el crecimiento 
de salarios y precios debe ser 
complementado con otras refor-
mas estructurales que impulsen 
la competitividad general de la 
economía española.  

Ahora bien, el esfuerzo de fa-
milias y empresas no puede ser 
la única palanca para combatir 
la actual coyuntura inflacionis-
ta. Nos va demasiado en ello.  
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La muerte os sienta tan bien

 Juan Carlos Viloria

L a monarquía británica so-
brevivirá a Isabel II. El fa-
llecimiento de la reina ha 

galvanizado a su pueblo y lo ha 
unido como sólo consiguieron 
los grandes acontecimientos de 
su historia. Como la guerra de las 
Malvinas, como el desmorona-
miento del imperio, como los 
bombardeos sobre Londres o los 
pulsos económicos con la Unión 
Europea. Las lágrimas también 
unen. Y, si es necesario también 
sangre y sudor. Para defender lo 
suyo. Sin vergüenza de las tradi-
ciones. Sin pudor ante las coro-
nas repletas de joyas sobre las ca-
bezas reales. Total lo vienen ha-
ciendo desde el siglo XI. 

La monarquía está en el ADN 
del pueblo y encarna mejor que 

la Torre de Londres, la libra o 
conducir por la izquierda, la 
esencia de lo british. En un mo-
mento en que la historia parece 
que da la espalda al Reino Unido, 
con Escocia soñando otro refe-
réndum, con el Ulster mirando a 
Irlanda, con una clase política 
mediocre y desnortada, la reina 
ha hecho el último favor a su pue-
blo. Dos semanas de emoción. De 
reconocerse como pueblo por 
encima de partidismos, naciona-
lismos, populismos. Día tras día 
viéndose como una gran nación. 
Diferentes. Singulares. Fuertes. 
Sin complejos y orgullosos del 
armiño y los uniformes. De su 
Iglesia y sus catedrales. La muer-
te de Lady Di sirvió a Isabel II pa-
ra acercarse al pueblo. La muer-

te de la reina le ha servido al pue-
blo para abrazarse ante el féretro 
real. 

La modernización de la monar-
quía constitucional no implica la 
renuncia los símbolos. Al contra-
rio, unas sociedades tan mediáti-
cas, tan flemáticas y frígidas es-
tán ansiosas de emblemas, alego-
rías, blasones, que le eleven de su 
rutina cotidiana, del tedio de su 
vida. La soberbia y la arrogancia 
como nación que destilan estas 
dos semanas de duelo y ceremo-
nia envía al globo una imagen de 
realce, consideración y respeto. 
Y eso siempre se traduce en pres-
tigio. Y en un mundo globaliza-
do, comercial e intensamente tu-
rístico es una moneda de cambio 
de valor incalculable. 

Siempre habrá quienes que ha-
ciendo un gesto despectivo ha-
blen de anticualla, obsoleta, ve-
tusta monarquía, sosteniendo 
que lo moderno sería la Repúbli-
ca Unida de los Pueblos Británi-
cos o así. Desde el paréntesis de 
Oliver Cromwell, el Reino Unido 
ya modernizó lo fundamental 
traspasando la soberanía al pue-
blo, al Parlamento, a Westmins-
ter. Quedó el decorado, el brillo, 
la ornamentación, la memoria 
histórica. Si Carlos III tenía algu-
na duda sobre el provecho para 
la institución, de abdicar en su jo-
ven hijo Guillermo de la mano de 
su sonriente Kate Mildenton, el 
éxito de los funerales de su ma-
dre se las habrá despejado. Mo-
dernizará, eso sí, a la familia, co-
mo ya hizo aquí Felipe VI, pres-
cindiendo de adherencias que no 
hacen otra cosa que perjudicar la 
imagen de la Corona. Pero segui-
rá en el trono hasta la muerte.
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